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Si la Arqueología en general experimentó en Es-
paña un cambio espectacular en las dos últimas déca-
das del siglo XX, el que conoció la investigación del 
Paleolítico fue probablemente el mayor de todos. La 
contribución de Luis Gerardo Vega Toscano a esa re-
novación ha sido sin duda una de las más destacadas 
y probablemente la más lúcida, aunque no siempre 
suficientemente reconocida. Escribo estas líneas hilva-
nando recuerdos de nuestra intensa relación personal y 
profesional.

La formación adquirida en la licenciatura cursada 
en la Facultad de Geografía e Historia de la Univer-
sidad Complutense, complementada en la Facultad de 
Ciencias Geológicas de la misma universidad, en el 
Institut du Quaternaire de Burdeos, y de manera muy 
especial en los trabajos de campo en que participó al 
lado de reputados especialistas, muchos de ellos de 
otras disciplinas, está en la base de sus aportaciones. 
De esos años, cuando colaboró en la excavación de 
Áridos en el verano de 1976, son nuestros primeros 
contactos (Fig. 1). Recuerdo perfectamente su interés 
en el trabajo conjunto que realizábamos arqueólogos, 
paleontólogos y geólogos y por comprender la natura-
leza del yacimiento. Gerardo era un excavador atento 
y meticuloso, cualidades que le permitieron reconocer 
un nivel muy especial, constituido por una concentra-
ción sorprendente de pequeños vertebrados sobre una 
escápula del elefante del nivel principal. 

En 1977, antes de terminar la licenciatura, comen-
zó a definir el que sería su principal tema de inves-
tigación, el Paleolítico Medio del sur de la penínsu-
la ibérica. Una primera aproximación pronto quedó 
plasmada en la memoria de licenciatura –iniciada en 
1977 y presentada en febrero de 1979– y definitiva-
mente más adelante en su tesis doctoral. Una singu-

lar monografía que analiza en profundidad todos los 
yacimientos musterienses entonces conocidos en An-
dalucía Oriental y zonas inmediatas, aportando dis-
cusiones e interpretaciones sintéticas sobre sitios tan 
destacados como, entre otros, Solana del Zamborino, 
Cueva Vermeja, Perneras, Zájara I y sobre todo La 
Carihuela. A pesar de las campañas de excavación 
realizadas en ellos eran prácticamente desconocidos 
y pasaron a convertirse en referencias ineludibles tras 
el trabajo de Gerardo. 

El otro proyecto destacado de Gerardo Vega fue el 
que dedicó al Paleolítico Superior de la Sierra de Segu-
ra, centrado en yacimientos como El Palomar y Molino 
del Vadico (Fig. 2). Sus resultados son fundamentales 
para conocer las etapas iniciales y el desarrollo de la 
tecnología lítica y la ocupación humana al final del 
Pleistoceno en una zona antes poco habitual en estas 
investigaciones (Vega Toscano 2005b; Vega Toscano y 
Martín Blanco 2006; Peña y Vega Toscano 2013).

Con ser fundamentales las aportaciones sobre to-
dos los yacimientos y áreas mencionadas, importancia 
comparable tuvo la elaboración de una metodología 
apuntalada en sólidas bases teóricas que sigue constitu-
yendo un modelo para el estudio de cualquier conjunto 
paleolítico (Vega Toscano 1988; Vega Toscano 2001). 
Cuando parece que nos hemos acostumbrado a aceptar 
investigaciones que se basan casi exclusivamente en 
la posibilidad de aportar hallazgos, las planteadas por 
Gerardo, desde programas analíticos epistemológicos, 
merecen una valoración especial. Los resultados alcan-
zados aportaron siempre elementos para la discusión, 
no solo evidencias pragmáticas.

Las conclusiones que construyó en su tesis docto-
ral y en las investigaciones posteriores en La Carihuela 
fueron la base de publicaciones inmediatas que con-
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solidaron su reputación. Las aportaciones en destaca-
das monografías internacionales (Vega Toscano 1990; 
Vega Toscano et al. 1988) y nacionales (Vega Toscano 
1989 y 1993) incorporaron los resultados de su tesis al 
panorama europeo de los estudios del Paleolítico Me-
dio y siguen siendo referencia obligada. En algunas de 
esas síntesis tuve oportunidad de colaborar, como por 
ejemplo en la que se presentó en uno de los workshops 
organizados por la European Science Foundation 
dentro del Network que esta entidad patrocinó sobre 
el Paleolítico de Europa (Vega Toscano et al. 1999), 
ampliamente citada y que constituye un punto de parti-
da fundamental para la visión renovada del Paleolítico 
Medio peninsular que Gerardo comenzó a definir. Ade-
más del mencionado, celebrado en Arras en noviembre 
de 1994, tuve la fortuna de participar junto a él en el 
siguiente workshop de la ESF, un año después en Pa-
vlov, compartiendo viajes y largas conversaciones que 
recuerdo vivamente sobre numerosos temas ¡No solo 
Prehistoria! 

Además de la participación intensa de Gerardo en 
las reuniones citadas, su contribución a la primera de 
ellas, dedicada al Paleolítico Inferior, también fue de-
cisiva. Organizó en Granada en abril de 1994 una de 
las reuniones del grupo coordinador, con visitas con-
ducidas por él a La Carihuela y a los yacimientos de 
la Depresión de Guadix-Baza que permitieron a los 

integrantes del comité formarse una sólida idea sobre 
puntos especialmente significativos para las primeras 
ocupaciones del continente europeo.

Las actividades que he realizado con Gerardo han 
tenido otros dos ejes destacados: el yacimiento de Am-
brona y el Paleolítico del Manzanares. En 1981, Ge-
rardo, enviado por el profesor Almagro, participó en la 
campaña dirigida por Clark Howell y Leslie Freeman 
en el yacimiento soriano, adquiriendo conocimientos y 
puntos de vista que fueron de gran ayuda en el proyecto 
que junto a Alfredo Pérez González y un amplio equipo 
de destacados colegas desarrollamos a partir de 1991 
en ese yacimiento. 

Más tarde hemos trabajado codo con codo en el 
Pleistoceno de la cuenca de Madrid, en el yacimiento 
de Delicias y sobre todo en artículos de revisión. Ge-
rardo ya había conectado con el Paleolítico de la región 
en la excavación junto a Inmaculada Rus de Arriaga II, 
un yacimiento singular que aportó resultados especta-
culares (Rus y Vega Toscano 1991). En las síntesis que 
posteriormente preparamos la colaboración siempre 
fue fluida, especialmente en la publicada en “Bifaces 
y Elefantes” (Santonja y Vega Toscano 2001), para la 
que discutimos hasta los detalles más insignificantes. 
Todo lo que contiene ese y otros trabajos paralelos fue 
el resultado de una cooperación intensa muy grata para 
ambos. 

Fig. 1. Excavaciones en Áridos 1 (Arganda, Madrid). Gerardo Vega Toscano (centro), excavador no identificado (izquierda) e Inmaculada Rus 
(derecha). Campaña de 1976. Fotografía Manuel Santonja.
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No sería completo este recuerdo sin mencionar 
tareas que conectan con aficiones suyas intensamente 
vividas, en las que intervino movido por sentimientos 
personales arraigados. Gerardo tuvo siempre una atrac-
ción especial hacia el mundo canino, conocí a alguno 
de sus magníficos compañeros, casi siempre rottwei-
ler, como al magnífico Bach –nombre que lleva a otra 
de sus grandes pasiones, la música–, y dejo mención 
a Rob, el último de ellos, que con seguridad continúa 
buscándole. Esa afición fue sin duda la que le llevó a 
indagar sobre la domesticación de los perros de guarda 
más conocidos, los mastines, tema al que dedicó mag-
níficas reflexiones (Vega Toscano et al. 1998).

El papel de la imagen en la divulgación de la Pre-
historia fue otro de sus puntos de interés (Martos Ro-
mero y Vega Toscano 2015). Esa vocación le llevó 

también a tratar la imagen del neandertal y a criticar 
los tratamientos que insistían en su pretendida brutali-
dad, antes de que se convirtiera en tópico insistir en la 
capacidad de esos seres (Vega Toscano 2005a).

El periplo académico de Gerardo estuvo ligado al 
Departamento de Prehistoria de la Universidad Com-
plutense, en el que, aunque desempeñó desde 1990 un 
puesto de profesor titular nunca llegaría a la cátedra, 
pese a una proyección internacional de un nivel que 
no es frecuente en las facultades de Letras de este país. 
Puede que su espíritu crítico –siempre constructivo– 
tuviera algo que ver con esa situación, pero no deja de 
ser sorprendente para bastantes colegas, entre los que 
me cuento.

Conversador incansable, compartí con él casi todas 
las aficiones que le daban un perfil humano y sugesti-
vo. Recuerdo largas discusiones sobre lo divino y lo 
humano, especialmente en nuestros viajes o en sitios 
que conectaban con sus aficiones, como en el campo 
de la batalla de Los Arapiles… Menos de fútbol, con 
Gerardo se hablaba de todo. 

La Arqueología española ha perdido demasiado 
pronto uno de sus referentes más destacados, aun-
que quienes le apreciábamos seguiremos sintiendo su 
proximidad repasando multitud de momentos compar-
tidos irrepetibles. Le recordaremos siempre.
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